
���� Perdona nuestras ofensas como también 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden.  
 
* Esta petición supone reconocer, al contacto con Dios 
y su palabra, que nuestra vida no es solo pobre en 
santidad, sino que muchas veces es ofensiva en 
palabras, pensamientos, acciones y omisiones. Solo 
gracias al perdón podemos cada día comenzar y confiar 
nuevamente en nuestra vida y esto es lo que pedimos. 
* Pero en quien no está dispuesto a perdonar a los 
demás el perdón de Dios se disuelve. No le renueva y 
por tanto de nada le vale. Puedes leer la parábola de 
Jesús recogida en Mt 18, 21-35.  

* El perdón trata de crear un mundo reconciliado. Comienza con la 
acción misericordiosa de Dios que debe encontrar respuesta en nuestra 
comprensión hacia los demás. 
 

���� No nos dejes caer en la tentación  
     
* Al intentar vivir siguiendo a Jesús encontramos 
que muchas realidades interiores y exteriores nos 
distraen, nos estorban, nos separan de esta intención. 
En ellas vemos nuestra verdad: nosotros y el mundo 
todavía estamos lejos de Dios.  
* Acercarnos a él requiere una lucha permanente que 
nos haga resistir en la verdad y en el amor de Dios.  
* Necesitamos honestidad con nosotros mismos, humildad y confianza 
en Cristo para que acuda en nuestra ayuda y nos haga fuertes en nuestra 
debilidad como hizo con Pablo (2 Cor 12, 7-10). Esto es lo que pedimos. 
 
� y líbranos del mal. 
 
* A veces el mal parece tan fuerte en el mundo que hace sentir que solo 
él existe. San Juan dice que Satán es el príncipe de este mundo (Jn 14, 
30). En su presencia tiembla nuestra fe en la bondad y el poder de Dios.  
* Sin embargo confiamos y pedimos: Tú que eres el Fuerte, no dejes que 
el mundo sucumba ante el poder del mal y la desesperanza que provoca.  
Escucha interiormente como pide Jesús por los suyos en Jn 17, 15) 
 

***    ***    *** 
Oración común: Jueves, 14 de Abril (20’30), en San Andrés 

---------------------------Arciprestazgo de Zamora-ciudad--------------------------- 

----------------------------Centro Teológico San Ildefonso--------------------------- 

 
 

Cuando  
oréis  
decid:  
Padre nuestro… 

 
En la Iglesia de los primeros siglos los que se preparaban para 

recibir el bautismo recibían durante el tiempo de Cuaresma unas 
catequesis especiales sobre el Padrenuestro. En ellas la Iglesia a 
través de un rito especial les entregaba la oración del Señor como 
síntesis del evangelio. Rezándola habitualmente el cristiano tenía 
que aprender a ordenar los muchos deseos de su vida. Aprender a 
separar lo principal de lo secundario.  

Por eso, más que una oración que le ofrecemos a Dios, es una 
oración que él nos ofrece por boca de Jesús para que encontremos 
ante él el Espíritu de su deseo, lo que lleva a la vida verdadera. 

No se trataba de aprender palabras, sino de aprender a dejarse 
envolver por los sentimientos que estas contenían, de aprender a 
mirar la existencia con los mismos sentimientos de Jesús, de ser 
uno con él para encontrar el camino de la salvación. 

 
***   ***   *** 

Este mes te invitamos a que vuelvas sobre esta oración  

que tantas veces has rezado y que te adentres en cada una de sus 

peticiones para acercarte más a nuestro Dios. 



Esquema de la oración 
 

a) Como siempre, recógete en un sitio tranquilo y siéntate 

cómodamente. Respira hondo y despacio tres o cuatro veces. 

b) Entra en tu interior y preséntate al Señor (deja por un momento las 

situaciones que te envuelven o que te preocupan (Dios ya las conoce).  

c) Luego elige una de las peticiones, léela en alto y dile a Jesús: Señor, 

enséñame a orar. 

d) Entonces dialoga con él sobre lo que significa la petición elegida a la 

luz de los textos y los pequeños comentarios que te ofrece la hoja y tus 

propias reflexiones. 

e) Termina siempre rezando el Padrenuestro entero.  

 
� Padre (Abba) 
 
* En esta palabra está toda la intimidad de Jesús con 
Dios. En ella se alimenta de vida y de amor en todo 
momento. Ella le da fuerza para amar (Jn 15, 9) y 
para resistir en la oscuridad (Mc 14, 36). 
* No es la palabra que conocemos de antemano es 
más, como puedes ver en Is 49, 15 y Mt 7, 9-11. 
* Jesús te la ofrece como llave para entrar en la intimidad de Dios. Como 
manantial para beber vida al comenzar cada actividad. Como refugio 
para tus tiempos de oscuridad. Repite esta palabra en tu interior 
abriéndote a la vida y el amor que Cristo nos trajo de Dios.  
 

� Padre nuestro que estás en los cielos. 
 
* Dios no está en un sitio o en otro, Dios ‘es’ en todo lugar y tiempo. Está 
por encima (cielo) del fluir del mundo y de la historia como su creador y 
su guía. Pero a la vez quiere hacerse nuestro, cercano, de todos. Así 
estando por encima de todo poder se muestra como Dios cercano que no 
abandona al hombre. 
 
� Santificado sea tu nombre.  
 
* Con esta súplica pedimos/deseamos que todos conozcan la santidad de 
Dios, es decir, que le conozcan en su verdadero ser de vida, de amor, de 
paz, de gozo. Así le glorificarán al sentir la salvación que nos comunica.  
* Pedimos igualmente no deshonrar su nombre con nuestras acciones, al 
contrario no ofrecemos para reflejar su gloria (Mt 5, 13-16). 

���� Venga a nosotros tu Reino.  
 
* Con esta petición suplicamos que Dios reine 
realmente sobre el mundo con la fuerza y el poder de 
su amor como lo mostró en la resurrección de Jesús.  
* Deseamos ante Dios que el mundo con sus injusticias 
y oscuridades se renueve al contacto con la benevo-
lencia de Dios (Ap 21, 5); deseamos que todo lo que se 
opone a él (prepotencia, violencia, codicia…) y todo lo 
que nos separa entre nosotros quede vencido. 

* Esta petición requiere volver a la sencillez de la infancia en la que uno 
se deja guiar con confianza. Esta vez es Jesús el maestro (Mt 18, 3). 
 

���� Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.  
 
* Importante: la voluntad de Dios no tiene nada que ver con que desee 
alguno de los males que te aflige. Líbrate de esta idea.  
* Para saber cuál es la voluntad de Dios debemos mirar a Jesús que viene 
a cumplirla. Él dice: he venido para que tengan vida y vida en 
abundancia (Jn 10, 10); también: Mi deseo es que sean uno (Jn 17, 21). 
Por tanto la voluntad de Dios consiste en que toda situación de muerte y 
división entre los hombres desaparezca. Esto es lo que hemos de desear, 
pedir y buscar en medio del mundo y sus problemas. 
* Esta petición es difícil porque el amor y la vida pide a veces sufrir para 
que hacerlos posibles. Aquí Jesús va delante (Mc 14, 36; Jn 12, 27-28) 
 
���� Danos hoy nuestro pan de cada día.  
 
* Esta petición es un gesto de humildad (recono-
cemos que no podemos darnos la vida a nosotros 
mismos). Pedimos lo necesario para vivir y lo 
hacemos en plural, disponiéndonos a compartir el 
pan para que a nadie sobre y a nadie falte (Recuerda 
el maná del desierto: Ex 16, 16-28)  
* Nadie con verdadera fe en Dios puede pedir el pan 
diario y no querer compartirlo (lee Sant 2, 15-17) 
* Además pedimos el pan del cielo, el que nos va alimentando cada día 
con la vida eterna de Dios. Este pan es el mismo Cristo (lee Jn 6, 51-58): 
él nos invita a alimentarnos de su palabra y de su Espíritu para que su 
vida vaya haciéndose una con nosotros.  


